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			Las enormes mangas del profesor Arísculo ondearon en el aire cuando entró en el aula, los ojos fulgurando al rojo vivo.

			–Bienvenidos, alumnos de la clase Z, a la Escuela de Supermalos, el centro de formación de malvados profesionales más prestigioso de todo el territorio. De aquí saldréis convertidos en supermalos hechos y derechos... ¡o destrozados! 

			Bram miraba con asombro y un poco de miedo al profesor, de cuyos dedos salían chispas. En sus tiempos, el profesor Arísculo había sido uno de los supermalos más famosos. Corría el rumor de que había conquistado ciudades enteras, destruido superhéroes en un abrir y cerrar de ojos e incluso tirado por el váter la cabeza de su archienemiga. Bram tenía la esperanza de llegar a ser aunque fuese la décima parte de malvado que el profesor Arísculo.

			–¡QUÉ CHURRUMIASCO!

			–exclamó Bram, rebuscando como loco en la mochila.

			–¿Cómo? –preguntó el profesor Arísculo, frunciendo el ceño–. ¿Qué acabas de llamarme?

			–Nada, profesor –respondió Bram, poniéndose como un tomate–. Es que... no encuentro el boli.
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			–Menuda excusa –dijo el profesor, y chasqueó la lengua–. Avisados estáis: tengo poquísima paciencia y, como me enfadéis, no respondo de mis actos.

			La compañera de pupitre de Bram, una niña de melena enmarañada que se llamaba la Despeinhada de los Dientes, preguntó en voz alta:

			–¿Es cierto que dejó hecha trizas a Peligros Polvareda en la batalla del Culete, profesor?

			El profesor sonrió con malicia, sin molestarse en disimular su orgullo.

			–No nos adelantemos. Y se dice batalla de Elcolete, no del Culete. Elcolete es un bosque maravillosamente oscuro del corazón de Puaj. Ya os hablaré de él algún día... o puede que no. De momento, sigamos con la clase. Este curso voy a enseñaros todo lo que necesitáis saber para ser malos. Estoy convencido de que las actividades prácticas son la mejor preparación para trabajar de supermalos en este mundo cruel.

			Los alumnos lo miraban con asombro. Un niño al que le asomaban tornillos de la cabeza tomaba apuntes con afán. Un sapo con sombrero de copa se rascaba la barriga con expresión de aburrimiento. Y en un rincón del fondo, un león descomunal roncaba como una locomotora.

			Bram notó en la boca del estómago los nervios propios del primer día de clase y empezó a preguntarse dónde se había metido. Lo asaltaban las dudas. ¿Alcanzaría algún día el grado de maldad necesario para graduarse en la Escuela de Supermalos? Y, si lo alcanzaba, ¿conseguiría algún trabajo de supermalo en el mundo real, con la gran competencia que había?

			Miró a su alrededor y observó aquella variada mezcla de animales, humanos, elfos y criaturas terroríficas de todo pelaje. Eructaban, siseaban e irradiaban maldad sin el menor esfuerzo. Y lo peor era que todos tenían pinta de poder hacer trizas a Bram, igual que el profesor Arísculo había hecho trizas a Peligros Polvareda con... ¿cómo era? ¿Con el culete?
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			–Os habéis matriculado en este colegio para formaros como supermalos –prosiguió el profesor Arísculo–. Sois todos muy jóvenes, así que hay tiempo para poneros firmes, aunque vuestras competencias todavía sean... básicas. A ver, tú, cara de sapo. Dime: ¿qué es lo más maléfico que has hecho en tu vida?

			[image: ]

			–respondió el sapo con un acento de lo más pijo–. Estaba montando muchísimo ruido, cuando yo odio el ruido. Así que me lo tragué enterito. Aunque reconozco que al final lo escupí, pringado de babas. No soy tan monstruo –dijo, con una sonrisa malévola.

			–¡Magnífico! Los niños son lo peor –convino el profesor Arísculo–. Tú, Bryan, el león dormilón. ¿Qué es lo más maléfico que has hecho en tu vida?

			El león se espabiló un poco y abrió un ojo a medias. Tenía la cabeza gigantesca y cubierta de una esponjosa melena dorada. Parecía bastante simpático hasta que abrió la boca en un enorme bostezo y dejó ver su afilada dentadura. Todo el mundo esperaba expectante su respuesta, pero el león no dijo ni mu. Se limitó a levantar la cola, tirarse un estruendoso pedo y dormirse otra vez.
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			–Interesante –comentó el profesor Arísculo, asintiendo, y se cambió de lugar enseguida para huir del pestazo. Un gato y un cocodrilo que estaban sentados cerca de Bryan desplazaron sus pupitres para alejarse, tapándose la nariz–. A ver, Frankenstein, ¿qué es lo peor que has hecho en tu vida?

			–En realidad me llamo Mal –respondió con el ceño fruncido el chico que tenía la cara pálida llena de puntos de sutura–. Robarle la dentadura a mi abuela.

			–¡Fantástico! –exclamó el profesor Arísculo–. Este año tenemos un grupo magnífico de supermalos en formación. ¿Y tú qué contestas, chico lobo?

			Bram se sintió como si lo observasen cien pares de ojos.

			[image: ]

			Él no tenía muchos músculos ni una mente malévola, y saltaba a la vista que tampoco era un león terrorífico. Lo que sí tenía era un pelaje de color verde claro que le cubría todo el cuerpo. En teoría, tenía que brillar en la oscuridad durante las noches de luna llena, que era cuando se suponía que debía sentirse poderoso y MALO a tope, pero eso no le había ocurrido nunca. Como Bram estaba permanentemente en modo lobo, sus padres imaginaban que sería extramalo, pero no. Tenía las garras pequeñas y bien recortadas, y los dientes limpios y relucientes. Por fuera no parecía pavoroso ni intimidante, y por dentro no estaba muy seguro de ser malo.

			Bram trató de responder algo que demostrase que sí era malo, pero cuanto más se le acercaba el profesor Arísculo, más nervioso se ponía. El profesor llegó hasta su mesa y pasó de largo con un suspiro.

			–Por lo visto, tu mayor talento es matar con el silencio, Bram. He conocido poderes mejores. –Frunció el ceño y fijó la mirada en la siguiente víctima–. Muy bien, tú, bruja, cuéntame tu peor peripecia. Tienes cara de conocer a más de un archienemigo.

			La bruja-elfa, Mona, miró con hartazgo hacia arriba, señalando la chapa de «PÍRATE» que llevaba prendida en el gorro. Tenía la piel de un oscuro tono canela y una melena negra que le llegaba más abajo de la cintura, y la envolvía un aire de misterio.
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			–Así es.

			–¿Y quiénes son?

			–No es asunto suyo. Si le interesa, descúbralo usted mismo.
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			Al profesor Arísculo se le encendió un fulgor rojo en la mirada.

			–Ajá, ya tienes mentalidad de supermala y no revelas tus secretos. Impresionante. Con esa forma de pensar acabarás siendo la Supermala de la Semana.

			
			[image: Cubierta] El profesor se paseó por el aula, señalando hacia las fotografías de él mismo que decoraban las paredes. Se detuvo un instante para admirar su reflejo en un es­pe­jo de cuerpo entero y a conti­nuación señaló hacia un marco muy grande e historiado, bajo el cual una plaquita rezaba: SUPERMALO DE LA SEMANA.

			–Cada semana ele­giré al alumno más maléfico y pérfido y lo coronaré Supermalo de la Semana. No es un título que conceda a la ligera, conque tendréis que demostrar que lo merecéis. Consideradlo una especie de competición entre vosotros. Hablando de lo cual, me complace anunciaros que, cuando se ponga el sol al término de esta semana, competiréis formando equipos en un Laberinto Misterioso habilitado en el Bosque Maligno. Al acabar la misión, elegiré al alumno más sobresaliente del equipo vencedor y lo nombraré Supermalo de la Semana –explicó.

			 –¿Es obligatorio trabajar en equipo? –se quejó Mona–. Yo prefiero completar el laberinto sola antes que con esta... panda de inútiles –dijo, con la mirada clavada en Bram.
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			–Totalmente obligatorio –respondió el profesor Arísculo, en tono cortante–. Y no pienso cambiarlo. Tomáoslo como la primera lección: hasta los supermalos necesitan aliados.
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			Mona ya había desconectado y estaba jugueteando con una red que lanzaba chispas cada vez que sus dedos la toqueteaban. Bram la había oído presumir de aquella red en el pasillo, antes de empezar la clase. Por lo visto era su arma favorita, un regalo de sus padres, y se decía que atrapaba a cualquiera que se cruzase en su camino. 
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			Bram se propuso no acercársele nunca a menos de un metro de distancia.
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			El profesor Arísculo continuó:

			–Muy bien, vamos a dividiros en grupos. Habrá dos equipos, el A y el B. Decidid entre vosotros el nombre de cada equipo y comunicádmelo mañana a primera hora. Una vez comunicado, no podréis modificarlo. Y si no escogéis nombre, lo escogeré yo por vosotros... e incluirá la palabra «mocos». ¿Comprendido?

			Todos los alumnos pusieron cara de asco (menos la Despeinhada de los Dientes, que se relamió). Al fondo del aula, Bryan volvió a tirarse en sueños otro pedo nauseabundo.

			El profesor Arísculo chasqueó los dedos y en el aire apareció una llama. Se retorció y enroscó –de hecho, adquirió más tamaño del previsto por la cantidad de metano que había en el ambiente– y al final se transformó con elegancia en un trozo de papel. Los alumnos vieron boquiabiertos que el profesor desdoblaba la notita y leía el nombre de Mal como primer integrante del equipo A.

			En el aire siguieron materializándose las llamas encargadas de asignar a los alumnos a uno u otro equipo. La primera integrante del equipo B fue Mona, y rápidamente la siguieron una fantasma llamada Sheila Uuuh, un esqueleto llamado Tony y el león Bryan, a quien no hubo forma de despertar. Al equipo A, además de Mal, fueron asignados la Despeinhada de los Dientes, el señor Sapo y el cocodrilo Pincho. Bram y un gato llamado Ambrosio quedaron los últimos.
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			Bram se puso a pensar. ¿Cuál era el mal menor? ¿Qué equipo parecía simpático?

			Ninguno, se respondió.

			–Y el último integrante del equipo A es... ¡Ambrosio! –anunció el profesor Arísculo.

			El grupo lo celebró con tanta efusividad que nadie llegó a oír cómo se declaraba a Bram último miembro del equipo B.

			Entonces Bram se acercó a sus nuevos compañeros de equipo con una sonrisa tímida y les tendió la mano.

			Mona negó con la cabeza.

			–No, gracias. Os odio a todos.
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			Bram retiró la mano un poco avergonzado y se rascó la frente. Había llegado a la Escuela de Supermalos con la esperanza de hacer amigos, y también con la intención de aprender a ser malo, pero hasta el momento lo único que había conseguido era que el profesor lo ridiculizase delante de toda la clase, que sus compañeros le diesen la espalda y, lo peor con diferencia, que los pelos de la nariz se le abrasasen con el tufo que se respiraba en el ambiente... ¡Y aquella era solo la primera clase! Daba la sensación de que ser un buen supermalo iba a costarle lo suyo.
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			Para Bram el día fue de mal en peor. 

			Tras formar los equipos, el profesor Arísculo les enseñó cómo ondear la capa al estilo supermalo e impartió una charla sobre la historia de dicha prenda de vestir, en la que no faltó el truculento caso de una maestra, la señorita Fortuna, que vio cómo el váter se tragaba su capa y a ella misma detrás. Pasó tres días con sus noches atrapada en las tuberías de la Escuela de Supermalos.

			A continuación, el profesor Arísculo quiso que los alumnos de la clase Z demostrasen su talento para ondear la capa. Todo el mundo se puso a hacer figuras con la capa para impresionar al profesor, pero Bram se enredó en la tela de la suya, y encima se llevó un capazo en un ojo. 
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			Al final el profesor Arísculo declaró que jamás había visto a nadie ondear la capa peor que Bram, y él se encogió cuanto pudo en la silla, deseando que se lo tragase la tierra.

			El resto de las clases de ese día no fueron mucho mejor.

			Tuvo Historia de la Malignidad con el jefe Jorobius, pero no consiguió recordar ni una sola hazaña de un solo supermalo de toda la historia. Después de comer, Chiss Chamusky, profesor de Cualidades Maléficas, acribilló a Bram con chispas de furia cuando este no supo mencionar ni la primera cualidad de un buen supermalo. Y todavía metió más la pata en la clase de Lenguaje Malsonante, cuando informó educadamente a la profesora Plutón de que prefería no decir palabrotas y ella respondió llamándole «panzurrufias», para sobresalto de toda la clase. El león Bryan dio a Bram unas zarpaditas en la espalda y le dijo que hasta sus padres se negaban a usar aquel insulto. Bram no entendía muy bien qué significaba. Más le preocupaba que, a diferencia de sus compañeros, a él no le pusiesen deberes de propina. Si era tan poco malo que ni siquiera lo castigaban con deberes extra, ¿de qué valía su maldad?

			Cuando sonó el timbre que marcaba el fin de la jornada lectiva y la hora de cenar, Bram salió corriendo al pasillo antes de que la profesora Plutón tuviera ocasión de dirigirle más insultos.

			–¡Vuestro equipo debería llamarse los Perdedores! –se burló Mal al apartarlo de un empujón.

			–Pues tú deberías cambiarte de nombre y ponerte Cabezatuerca, pedazo de bicho raro –le respondió Mona, intentando arrearle con la red–. ¿Y tú por qué no te defiendes? –dijo a Bram, mirándolo con mala cara–. Como no te espabiles un poco, se te van a comer vivo.

			–Perdón –susurró Bram, encogiéndose de hombros–. A veces es más fácil no responder a las provocaciones.

			–¿Y con esa actitud te crees malo? –masculló Mona mientras se alejaba.

			«No, por desgracia –pensó Bram con tristeza–. Ya sé que no soy malo. Ojalá».

			Sus compañeros desaparecieron pasillo adelante, atraídos por el olor a comida. Bram los siguió sin decir nada, aunque su estómago emitió un sonoro rugido cuando llegó a la entrada del comedor. Estaba animadísimo y todo el mundo charlaba.

			El comedor era gigantesco y tenía por techo una bóveda de vidrieras. En lo alto había ramas de árboles que al descender se convertían en mesas y bancos para el alumnado. Las paredes, al igual que los pasillos del colegio, estaban decoradas con retratos enmarcados de los exdirec­tores.

			[image: ]

			La iluminación corría a cargo de armas antiguas reconvertidas en lámparas y colgadas de las ramas, como si fueran luciérnagas del bosque. Al fondo del comedor estaba la barra, donde un avestruz con un delantal de volantes servía a toda prisa a los malvados hambrientos.

			Avanzando a paso lento por el comedor, Bram avistó a Mal y sus nuevos compañeros de equipo de la clase del profesor Arísculo. Congregados en torno a una mesa, hablaban con entusiasmo. Iba tan despistado y tan nervioso que a punto estuvo de pisar al caracol que ocupaba el último puesto en la cola.
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